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Anuncios y remitidos 
precios convencionales

Kelaciona las cuestiones promovidas con 
motivo de los banquetes militares celebrados

ra que el Sr. Cánovas diga que os hemos com
batido poco.

Así, sosteniendo nuestro programa, segui
remos ayudándoos en todo lo que signifique

que están en el poder; recuerden, comparen 
la situación actual del pais con la de 1866, y

en estos días se han realizado, hay otra razón 
que me impone la necesidad de hablar, y es la 
de dirigiros un cariñoso saludo (se dirige á la 
mayoría), porque es probable que no nos volva
mos á reunir; y si otra vez nos reunimos, es

No se devuelven los ori 
gi,,ales.

Toda la corresponde-icia 
deberá dirigirse á nuestras 
oficinas, RIVERO 10, á 
nombre del Administrador 
D. Enrique Barea.

que podáis cumplir el deber que os ha confiado 
de crear el estado de derechos de la regencia;

Pero piensen, acuérdense que estamos en 
la época en que tantos hechos gloriosos re
gistra la historia de la libertad en este pais,

Sesiones celebradas el dia 21 de Jutiio de 1888.
CONGRESO 

£1 debate político 
No tiene duda. El Sr. Romero Robledo es

* * *

que no se crea que flaqueo, para que no se orea 
que mi enfermedad ministerial, una de esas 
componendas obscuras con el Gobierno que tan- 

¡estamos en Junio! y no sería extraño que eí I to favorecen la vida de éste.
■ ■ 1 I A más de la importancia de los hechos que

que en esta legislatura nos dirija aquí el pro- hace dos años con la dimisión del general señor 
sidente del Gonsejo de ministros, será para pro- | Martínez Gampos*

Precios de Suscripción
Ptas,

Sevilla, un mes. . . . l‘5O
Provincias, trimestre. 
Portugal,trimestre. . 
Ultramar y extranje

ro, trimestre. . . .

PAGO ADELANTADO

KedLaeeion y A-d-iainistvacida 
RIVERO 10.

HORAS HE OFICINA
10 á 2 de la tarde y 6 á 8 de la noche

Han transcurrido veinte y dos años y aun 
,no se nos ha borrado de la memoria la herói- 
ca jornada del 22 de Junio de 1866.

¡Cómo olvidar los sacrificios realizados 
por un pueblo para conquistar su libertad!

Entonces como ahora la soberanía nacio
nal se hallaba detentada, la Nación envile
cida, los republicanos considerados como 
ilegales, en la emigración y poblando los pre
sidios y una sola diferencia existe entre las 
dos épocas, diferencia que, á decir verdad, 
empeora la situación actual.

Entonces, los hombres que se hallaban al 
frente de la Nación tenían la franqueza de 
manifestar sus opiniones y sus actos guarda
ban perfecta armonía con aquellas; la Na
ción sabía que no podía esperar nada de ellos 
y no era engañada; sin embargo, cansada de 
sufrir el yugo despótico de aquella política, 
trató de sacudirlo y no escatimó la sangre de 
sus hijos que sirvió de jugo á la gloriosa re
volución de Septiembre.

Ahora, la cosa varía, la Nación que en 
un arranque de heroísmo supo volver por sn 
honra destruyendo un trono secular y entre
garse en manos de los que cien veces le ha
bían prometido libertad, y romper para siem
pre la odiosa cadena de la esclavitud reinte
grándola en sus derechos vulnerados, se en
cuentra con que, después de tantos sacrificios, 
de tanta sangre derramada, sólo ha conse
guido encumbrar á los que en mal hora tuvo 
la debilidad de creer sin ver que en el fondo 
de sus almas no germinaba más que la ambi
ción, y sus promesas sólo eran el fútil juguete 
con que se distrae la atención del niño y se 
le induce á ejecutar inconscientemente los 
actos que uno se propone.

Si los hombres que hoy nos rigen fueran

d© todos los hombres políticos españoles, el más 
enamorado de la política. Ni vive ni sueña con 
otra cosa.

Guando se le oye decir que no se separará 
nunca del general López Domínguez y se sepa
ra de él al día siguiente, puede creerse que es 
el ansia del poder el móvil á que obedecen to
dos sus actos.

Guando se le ve débil, enfermo, febril, le
vantarse de la cama, y á raíz do la formación 
de un ministerio nuevo, cuando lógicamente no 
puede esperarse que caiga éste en algunos me- j 
ses, ir al Congreso y pelear lleno de entusias
mo hasta caer rendido por el violento esfuerzo 
físico que ha tenido que hacer, no hay más re
medio que convenir en que los móviles que el 
Sr. Romero Robledo persigue son de otra clase.

Sí. La política, y sobre todo la lucha parla
mentaría, son para él vida, aliento, gozo, cari
ño, deseo, esperanza y gloria.

Ayer antes de empezar la sesión le dijimos:
—No debe V. hablar. Necesita V. calma y 

reposo.
Y nos contestó:
Hablaré aunque me muera.
Se veían en su rostro las huellas de la en

fermedad sufrida, y su palabra, sonora siempre, 
aparecía un poco velada. Nada más. Su discur
so, por su corrección, por lo punzante do sus fra
ses y por la nota irónica que puso en los párra
fos dedicados á hacer la crítica del viaje régio 
á Barcelona, fué de los mejores que ha pronun
ciado en esta campaña

Llegaba al debate cuando se creía agotado 
éste, y descubrió nuevos horizontes y planteó 
nuevas cuestiones de indudable oportunidad ó 
importancia. Pero no había emoción posible. 
La mayoría, desde que ha visto en puertas, si
quiera haya sido un momento, á los conserva
dores, está resuelta á hacernos creer que no hay 
absolutamente nada que la emocione.

* * *

capaces de tener conciencia ¿cuántos remor
dimientos no tendrían ¿Si Sagasta no hubiera 
empedernido su corazón con las dulzuras del 
poder, ¡cuántas lágrimas derramaría al acor
darse de los mártires que á su lado, en las 
barricadas de Madrid é impulsados por sus 
proclamas, exhalaron el último aliento por 
conquistar una libertad que después le había 
de pesar como loza de plomo sobre el cora
zón!

Pero nó, no la tienen; la conciencia es le
tra muerta en el libro de sus almas, si así no 
fuera, sus vidas serían una serie interminable 
de padecimientos morales y el arrepentimien
to vendría sobre ellos para reparar las faltas 
cometidas.

Rectifica el Sr. López Domínguez y dice:
—Aunque agradezco al Sr. Martínez Luna 

el llamamiento que me hace para que yo vaya 
á su lado, S. S. comprenderá que yo no puedo 
ir sin la integridad de mi programa.

Yo, en el caso del señor ministro de la Gue
rra, ya que el Sr. Oassola debía saber cómo hu
biera obrado, hubiera contestado al general Mar
tínez Campos en estos ó parecidos términos: 
Consultado antecedentes, se ofrecen dudas res
pecto al hecho; sírvase V. E. tomar el santo y 
seña de la infanta doña Eulalia, hasta tanto lle
gue la corte á Madrid y se solvente el asunto.

No puedo firmar la proposición que el señor 
Cassola me ofrecía ayer pidiendo la supresión 
del dualismo y los grados, porque es un proble
ma complejo que merece estudiarse detenida- 

í mente si ha de resolverse bien.
El señor ministro de la Gobernación ha si

do altamente injusto con esta fracción al afir
mar que hemos ayudado poco al partido libe
ral. En todo momento en que éste haya plan-

El orador pide diez minutos de descanso.
El señor presidente accede á lo solicitado, 

y el Congreso se reune en secciones.
Terminada ésta, se reanuda la sesión á las 

seis y media, y
El Sr. Romero Robledo suplica al señor pre

sidente que en vista de lo avanzado de la ho
ra,y del estado de su salud,suspenda esta discu
sión hasta mañana.

El señor presidente suspende el debate, y 
después de aprobados algunos proyectos de ley, 
se levanta la sesión.

meternos otra vez que esas leyes serán hechos 
en brevísimo tiempo.

Apesar de las múltiples explicaciones que 
de esta crisis se han daiÍo, todavía no conoce
mos sus causas, sólo sabemos que es irrespetuo
sa para las instituciones la comunicación que 
al Congreso dirigió dando cuenta de ella el se
ñor Sagasta.

El Gobierno liberal no ha sido ciertamente 
el más afortunado en los éxitos de los viajes ré
gies, y merece censura porque antes de que és
tos se realicen apoya en las Cortes proyectos 
que favorezcan las regiones por donde hayan 
de pasar SS. MM., consiguiendo asi que éstas, 
en lugar de muestras de respeto y cariño, ob
tuvieran principalmente muestras de agradeci
miento de los beneficiados.

El Gobierno mandó á Zaragoza la ley del 
Canfranc como una especie de máquina explo
radora.

El Sr. Navarro y Rodrigo no pudo ir á Za
ragoza porque allí se le suponía enemigo del 
ferrocarril de Canfranc.

La conducta del Sr. Sagasta como acompa
ñante de la reina, parecía más propia de un 
protector de las instituciones que no del presi
dente del Consejo de ministros.

Ocupándose de la llegada al puerto de Bar
celona de gran número de buques extranjeros, 
pregunta al Gobierno—suplicando que se le dé 
respuesta, aunque sea por un solo ademán—si 
esta llegada de los buques responde á alguna 
comunicación de nuestro Gobierno dirigida á 
las naciones extranjeras.

Como se ve, este Gobierno no es capaz de 
constestar las preguntas más sencillas, siguien
do siempre la política de temores y recelos.Pe
ro ya que á esto no contesta, voy á hacer otra 
pregunta:

La venida de los buques extranjeros, ¿se de-
be á la iniciativa de alguna nación que previa- Puesto á discusión el proyecto d© ley agre
mente no s© concertó con España? ¿Tampoco gando al término municipal d© Tardienta una 
contesta el Gobierno? Tampoco. (Trisas.) parte del monte «La Sierra» perteneciente al

La venida de los buques á Barcelona s© de- ¿e Almud©bar, la comisión, oídas las razones 
be á la acción, al hombre de las más numerosas que formularon contra él algunos senadores, 
iniciativas, al Sr. Moret, que por esto merece decidió retirar el dictamen.
aplausos de todos. ^e aprobó un proyecto do ley modicando la

El Sr. Moret: No los merezco. electoral de la provincia de Alava. ,
El Sr. Romero Robledo: Sin embargo, con „ ^oy se discutirán los proyectos de ley de 

eso ya me ha contestado 8. S. {Búas.') del ejercito y la armada.

Si fueran capaces de abrigar en sus pe- | teado soluciones semejantes á las por nosotros 
chos sentimientos nobles y en su corazón amor I pedidas, siempre hemos unido nuestros votos á 
á su patria, no los veríamos jugar despiada- ¡ los d© la mayoría, sirviondo esto d© motivo pa- 
damente con ella sin importarle un bledo, su
situación, s,u porvenir y su historia. .

Sila ambición no los cegara, podrían verque
su política, más funesta que la de los Narvaez 1 i □ x- vk rA íi o k mayor extension a las doctrinas liberales, paray González Brabo precipita de nuevo y de [ «neos ha on^fiadn
modo inevitable a la nación a los horrores de
una guerra civil y que la sangre vertida inú
tilmente y la que por su causa se derrame ha 
de caer como plomo derretido sobre sus con
ciencias dormidas haciéndolas despertar pa-

d©ber qu© os ©xig© menos abandono de vuestros 
principios y más energía ante las dificultades 
personales qu© os deti©n©n.

Rectificaron también brevoment© los soño
ra expiar su crimen. l res Martínez Luna, Cassola y ministro d© la

Si el poder no los tuviera aletargados, Gob©rnaoión, mant©ni©ndo sus afirmaoion©s del 
sentirían latir bajo sus pies la ola de la tem- 1 día anterior, 
pesiad que se está desencadenando y tembla
rían al pensar lo inútil de sus maquinaciones 
y la horrible expiación de tanto crimen de 
lesa humanidad como están cometiendo.

Y empezó su discurso el Sr. Romero Ro
bledo:

—Tomo parteen este debate—dijo—para

Mientras en el salón de conferencias recibía 
el general Martínez Campos innumerables feli
citaciones por el dictamen del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina favorable á sus opiniones 
en el famoso asunto del santo y seña, el señor 
marqués de la Habana abría la sesión, que fué 
breve y no poco interesante.

Leído el dictamen relativo al proyecto de 
ley fijando las fuerzas permanentes de mar y 
tierra para el año próximo, se declaró urgente 
su discisión.

Se lee una proposición suscripta por los se
ñores García Torres, España y otros senado
res, pidiendo que se nombre una comisión par
lamentaria compuesta de tres diputados y tres 
senadores que propongan las economías que de
ben hacerse en el presupuesto, después de oirá 
los ministros de Hacienda, Guerra y Marina.

A propuesta del Presidente se acordó que 
empiece á discutirse esta proposición el lunes 
próximo, ó lo que es lo mismo, se acordó que no 
se discuta.

Porque el lunes acaso, se hayan suspendido 
las sesiones.

[ ?
il

S© ocupa d© la estancia de los ministros en ---- —
Barcelona, y dice que ©1 Sr. Sagasta, cuando T^'T A T
todos creían qu© había ido allá á ©studiar la
crisis y los medios d© conjurarla, sólo había
ido á aprender ©1 catalán y ha aprendido muy j escena pasa en casa de la incógnita señora,
poco. (Risas.) 1 entre ésta y el Cobrador de IjA Avalancha.

Recuerdo ©l discurso qu© ©1 Sr. Sagasta Gobrador.—(D©sd© la pu©rta.) ¿S© puede 
pronunció en la Numancia á los capitanes de ygj. ¿ ¡g, señora?
los buques extranjeros, discurso—dice—en qu© Señora.—(D©sd© doutro.) Adelante, señor
S. S. tuvo frases felices, pero en el que expresó Megías; tanto gusto en_,v©rlo á Y. por acá. 
un pensamiento lastimosamente, y es que ore- C.—-El placer es mío.
yéndose qu© aquellos capitanes eran, respecto Recibí el reoadito que me mandó con la oria- 
á los poderes de sus países respectivos, lo que ¿a, y me h© apresurado á ponerme á sus órde- 
S. S. es acerca de los poderes nacionales, les
aconsejó que no hicieran uso de aquellos caño- *S.—Gracias. Tenía qu© hablar con V. d©
n©s qu© á todas partes llevarían la desolación I varios asuntos.
y la muerte. Y dicen que aplaudieron á S. S. En primer término, indicarle dos susorip- 
Es verdad, qu© como no había intérprot© no ciones para el periódico; una de la señora L> y 
entenderían lo que S. S. dijo (^Risas.) 1 otra d© la directora d© un aor©ditado Gol©gio.

El Gobi©rno ©stá llamado á morir pronto. G.—Mucho 1© agrad©zco su int©rés.
No os alarméis, señor©s d© la mayoría; pero ©s S.—Supongo no sabrán ©n la redacción lo
la verdad. qjjg actualmente ocurre en la Escuela Normal,

(Voces en la mayoría: No, no.) _ cuando no s© ocupan d© ©lia d©sd© nuestra úl-
E1 Sr. Romero Robledo; Hacéis bien. tima entrevista.
El Sr. Sagasta; Gomo hac© dos años y m©- G.—Giortarn'ente; sólo s© dijo algo referen-

dio qu© S. 3. vi©n© dioi©ndo lo mismo, no le te al señor Plasencia.
preocupa. g,—Bien; pero ha sido comentar lo que re-

Sr. Romero Robledo: Tanto mejor. liaren El Cronista y El Baluarte-, y... por oier-
Entrando á discutir concretamente el moti- to qu© éstos debon ©star m©jor ©nterados qu©

vo de la crisis, y después de manifestar su opi- La Avalancha ©n las int©rioridad6s del Esta- 
nión favorable á la conducta seguida por ©l g©- bl©cimi©nto ©n cuestión; pues hasta influyó ©1 
nóral Martínez Gampos en la cuestión del santo segundo con sus escritos ©n cierto tiempo.;., à

pueblo, cansado de esperar en vano, y el 
Ejército, dividido por el dualismo que le co
rroe y abandonado por sus generales, recuer
de que existe un puente de Alcolea por don
de se precipita á los que quieren ¡insensatos!
detener el curso de las ideas. | seguro qu© no veamos ©n ©1 banco azul á

En esto deben pensar hoy los hombres ©se Gobierno.

y seña, dice que el Gobierno, al ordenar á éste 
que recibiera el santo de la infanta doña Eu
lalia, no fué inspirado por su sentimiento mo
nárquico, muy débil tratándose de esta clase 
de formalidades, como lo ha probado ese minis
terio en todos sus actos con los individuos de 
la familia real, hacia quienes el señor Sagasta, 
según ha dicho en el Senado, no se considera 
obligado á realizar ciertas muestras de home 
naje, exceptuando entre aquellos, sin embargo, 
á la infanta doña Isabel.

Pero si el sentimiento monárquico del Go
bierno—añade—no ha sido el móvil qne le ins
piraba cuando mandaba al capitán general de 
Castilla la Nueva que tomara el santo de la in
fanta doña Eulalia, ese sentimiento ha sido el 
pretexto que ha servido al ministerio para ha
cer dimitir al Sr. Martínez Campos, porque és
te no ha dimitido, apareciendo así el héroe de 
Sagunto como irrespetuoso hacia las personas 
de la real familia.

Dice que aunque la habilidad del ministro 
de la Guerra ha sido la causa de la dimisión del 
general Martínez Campos, el responsable de

La política del Sr. Sagasta ©s la política d© 
. los aplazami©ntos; porqu© ©1 Sr. Sagasta ©n- 

tengan presente que las mismas causas pro- ti©nd© qu© la acción significa vida, y la vida 
ducen iguales efectos, y las que produjeron gasto d© ©n©rgías, y ant© ©se gasto, el señor 
los del 68, escritos están en la historia de presidente del Gonsejo d© ministros retrocode. 
nuestra patria. I Rara probar esto, rocordaré los aplazamien-

___  I tos qu© han sufrido las l©y©s de sufragio uni-
I versal y proo©dimi©nto ©leotoral, aplazamion- ésta ©s ©1 Sr. Sagasta, qu© faltando á su d©b©r 
I to por otra part© ©xplioabl©s porqu© toda l©y | no ©studió la cuestión ni leyó ©l t©l©grama d©l 

política significa la mu©rtó del Congreso qu© Sr. Cassola, según ha as©gurado varias veces, 
la vota, y á este no accede el Sr. Sagasta, te- — - -
niendo yo la seguridad qu© la última palabra

que fuera traslad.ada à otra esouelo doña Eu- 
carnación, oou motivo de...

O.—¿Quién era esa señora?
S.—La profesora cuya salida coincidió con 

unos sucesos... ¡Dios me valga!... siempre los 
recuerdo con horror, pues...

O.—¿Quizás algunos matutes?...
S.—Matutes.... matutes... no eran malos 

matutes; aquellos eran de otra índole.
G.—¿Me quiere V.decir, señora, á cual per

tenecen los que V. me indicó; porque... la ver
dad, aun no hé dijerido bien oso de la matuete- 
ria, y desearía...

S.—¡No sea usted malicioso!
Esos matutes s© refieren, á que habiénnose 

citado á las doce de la mañana para los exáme
nes de Aritmétioa, avisaron clandestinamente 
á algunas alumnas, que, examinadas sin públi
co, las oalifioarou de sobresalientes y... en las 
notas está el matute-

C.—¿Tanta informalidad existe?...
S.—No; no es informalidad, es influencia.
Y ahora recuerdo que ptesidió el Tribunal 

aquella profesora cuyo fatídico nombre atorra 
álas alumnas.

C.—No caigo...
S.—Hombre de Dios, la de la tarjeta.
G.—¡Yáaal...
¿Y no oree V. puedan remediarse tales abu

sos?
S.—¡Quiá! ¡Qué inocente es ustedi
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¿Quién quita, por ejemplo, que la hija de un 
alto funcionario reciba á granel los sobresalien
tes y sean admitidas á examen labores que aun 
no sabe hacer?

Alcaide debiera proceder á averiguar tan
tos hechos denunciados...

O. ¿Pero, y la moralidad, señora, y la mora
lidad?

S.—Moralidad... no anda esa señora muy 
escondido, que digamos.

¿Sabe usted algo de Belén?...
óC.—¿La de los pastores? En mi infancia 

cantaba algunos villancicos, pero...
S.—No; si hablo de D.^ Belén Peña.
C.—/Ahí Sólo sé que esta Directora ha di

cho va á llevarlo todo á rigor, caíga el que cai
ga, pues su bondad se traduce en descuido, y I 
no ha de valerle á algunas profesoras ni el lle
varle un ramito de romero al señor del gran I 
poder.

S.—¿Quién ha enterado á V, de eso?
O.—Una señora cuya hija estudia allí; la 

que V...
S.—No diga V. más, como que esa fué la 

que descubrió....
C.—De suerte que no hay medio... 1
S.—Ni entero. Yo pienso hacer oon mí niña 

lo que doña Aurora y doña Peregrina oon las 
suyas; que estudie privadamente y vaya á 
examinarse á otra escuela.

O.—Es realmente peregrino lo de Doña 
Peregrina.

¿Y el señor del gran poder, sigue con sus mi
lagros?

S.— Está de capa caída.
C.—¿Entonces se va arreglando...?
S.—Gracias á doña Belén que presencia to

dos os flCt(>S.
Ya, creo que han ordenado no entreguen á 

las profesoras tarjeta alguna (durante los exá
menes. Sólo tiene un lunarillo....

0*—¿Quién, doña Belén?
S.—Nó, la Escuela; pues una de las criadas 

del colegio lo ha sidoantes de una casa de... ya | 
me entiende V.

O. — ¡Canario! ¿Qué me está V. diciendo?
S.—Lo que V. oye.
O.—Señora, con su permiso me retiro, llevo 

la cabeza como una olla de grillos con todo lo 
que V. me ha dicho.

S.—Dígale al redactor que escriba nues
tras conferencias, que deseo tener una oon él 
para asuntos de importancia.

O.—(Aparte). ¡Malo!... redaotorcito en puer
ta....

S.—¿Se olvidará V.?
O.—Descuide V. que así lo haré. Si V. me 

necesita....
S.—Perfectamente, le avisaré.
G.—A los pies de V., hermosa.
S.—Adios, amigo Megías.
Enviamos á la misteriosa dama desde nues

tra redacción la más sincesa espresión de nues
tro reconocimiento, por los datos que nos ha 
proporcionado, y el redactor á que alude, ten
drá una satisfacción en conocerla.

Mucho nos alegramos vayan surtiendo efec
to las indicaciones que hemos hecho respecto 
de la Escuela Normal, pues según noticias que 
tenemos, van corrigiéndose algunas de las fal
tas que observábamos.

Ya lo esperábam >s de la rectitud y probi
dad de algunas de las personas que están al 
frente del referido centro de enseñanza.

Casino Republicano-progresista, de Madrid
ïÿjAnteanoche, y oon extr aordinaria concu

rrencia, celebróse en este centro político una 
velada queresu'tó interesantísima.Oon motivo 
de la dimisión presentada por el Sr. La Hoz, hi
cieron uso de la palabra, explanando discre
tas mociones los señores Muñoz Gómez, Juá
rez López y Oervara (D. Eulogio). A las re
flexiones de estos aprecíables correligionarios, 
contestó con gran claridad el Sr. Hidalgo Saa
vedra, quien conforme á la verdad, declaró que 
no tienen ningún fundamento los comentarios 
que con motivo da la dimisión del Sr. La Hoz 
han hecho algunos periódicos.

El Sr. La Hoz ha querido descansar de sus 
fatigas corporale.s, buscando fuera de Madrid 
reposo de algún tiempo que mejore su estado 
fisión; pero ni el entusiasmo político del señor 
La Hoz ge ha entibiado, ni su fe republicana 
ha disminuido, ni menos piensa en abandonar 
el puesto que á satisfacción de todos, ocupa en 
el partido republicano-progresista.

Después de este incidente, habló con gran
de elocuencia el Sr. Oarvajal, recordando el 
honor que los franceses han tributado en Sce
aux á nuestro ilustre jefe, y haciendo sentida 
alusión al drama de Málaga, de que fué subli
me protagonista Torrijos, y que acaba de tras
ladar al lienzo el pincel célebre de Gisbert.

El Sr. Zuazo, que presidía, reasumió bri
llantemente. En períodos muy bellos alabó la 
fiesta provenzal aludida, y recordó el triste ani
versario que hoy conmemora España; aquel día 
luctuoso en que, vencida la libertad, supieron 
sus mantenedores, á los que instigaban muchos 
que hoy viven como borbónicos, ofrecer su san
gre en aras de la salvación de la patria.

La velada, durante la cual hubo mucho en
tusiasmo, terminó á las doce.

DENTRO Y FUERA
Leemos y copiamos:
“No hay quien no sepa que por la ley de 10 

de Julio de 1885, llamada vulgarmente Ley de 
sargenios,pneden éstos en el término y desde el 
momento en que toman la licencia aspirar á 
ciertos destinos públicos.

Pues bien: un licenciado del Ejército que 
se halla en esas condiciones, solicitó un desti
no de guarda de consumos', hizo la propuesta la 
Dirección correspondiente del ministerio de la

Guerra, la aceptó el Ayuntamiento, y á conse
cuencia de ello mandó al interesado, que en^ 
tonces se hallaba en Orense al lado de su fami
lia, la credencial que había pedido, según á 
derecho y con arreglo á la ley antes citada.

Creyendo la persona á que nos referimos 
que teniendo en su poder la credencial de guar
da de consumos de la villa y corte de Madrid, 
podía tomar posesión de su destino, tomó el tren 
y se vino derechito á esta capital de Sagastas 
y Abasoales.

Pero, ¡oh desengañol no contaba con que 
aquí el favoritismo todo lo corrompe y destru
ye y que no sirven las leyes para maldita de 
Dios la cosa, cuando á uno de nuestros gober- 
nantes se le pone en la mollera que ha de sal
tar por cima de ellas.

Y así fué; cuando nuestro buen hombre, ha
ciendo grandes sacrificios se había gastado to
dos sus ahorros en un largo viaje de Galicia á 
Madrid, cuando ya se creía contento y satisfe
cho de ver realizadas las esperanzas de un por
venir más halagüeño para él y su fami ia, 
aquí que en esa casa del despilfarro y del des
barajuste, llevados colmo, le dicen que sufrir 
un examen,cuando precisamente la ley prescri
be que sólo sufrirán ese requisito, aquellos que 
aspiren á los destinos vacantes de oficiales 
quintos de Administración.

Aunque oon alguna sorpresa, sometióse el 
licenciadoéi pasar por el r'xaraen. Trascurren los 
día>< y el ©X m^ii nunca Lega, y cuando ya le 
habían mareado bastante o ni di aciones, excu- . 
saa y palabras de fusionistas, lo examinan y...

i le desaprueban.
Preguntamos ahora:
Quién ha serví lo en las ñ i s leí E jército 

con el grado de sargento, ¿no tiene aptitudes 
bastantes para ser guarda de consumos?

Si el examen es de tolo punto necesario, 
I aunque la ley de 10 de Ju io no lo determitie, 

¿por qué se le dió la credencial antes de sufrir 
aquél?

¿Qué Ayuntamiento, qué concejales, qué 
empleados del Municipio son esos que buscan 
la puerta falsa de la ley. para burlar su precep
to y llevar la oiliosa madci' de sus miserias 

1 humanas, hasta el punto (le hicer gastar á un 
pobre io qua no tiene, para dejar o luego sin 
pati y sin medios de subsistencia par su falla?

Sólo resta añadir, por vía de comentario, 
otra pregunta:

„Es para eso para lo que se hizo la ley de 
10 de Julio de 1885?“

Nosotros vamos á contestar diciendo, sí; co
mo todas las leyes dictada.s desde la restaura 
ción á la fecha; y si nó, ¿quiere el colega más 
prueba que lo que está sucedie -do con los reti- 

1 ros de Ultramar?
Los hombres de la restauración tienen que 

hacerlo tolo de esa manera; sorprendieron á 
la Nación en Sagunto, y tienen que seguir 
dándonos sorpresas, ap icando las leyes en sen
tido contrario al espíritu, letra y objeto que el 
autor se propone.

Tomamos de El Liberal'.
“Eja Delegación >1». Htci^nda 4« A hace te 
entregad > á 1)'! T ib I 11/^ d A’viide. ai 

D-^ posit trio y a’ A l 1 ir le 0 )c<um )s 
de Viilarrobledo, así corn» al Comisionado de 
apremio de la Diputación, p >r distracción de 
fondos de Oonsumcs, propios del Tesoro Igual 
medida y por igual concepto ha a loptado con 
los Municipios de Víanos, S in Pedro, Pozuelo, 
Povedi la, Rcbledo y otroí hasta el número de 
veinte.»

Si á D. Emi'io S shépare le sirviera de ej -m- 
plo la determinación de su colega de Albacete, 
mucho ganaría esta provincia, que vería en su 
sitio á muchos que no debían por ningún con
cepto estar ejerciendo el cargo do administra
dores del pueblo.

Indicador ds las tempestades.
Vamos á dar á conocer á nuestros lectores, 

un se icillo aparato, tan fácil de construir, que 
lo pueda hacer cualquiera, y de una utilidad 
tan práctica, que anunifia de un mo lo infalible 
el momento para precaverse de la<? con ecuen- 
cias de una torra'^nta.

E indicador infalible de los temporales 
consiste únicamente en un frasco de cristal y 
tapón esmerilado de 260 gramos de cabidad, 
que se llena de éter sulfúrico. Añúdense dos 
gramos de clorhidrato de amoniaco, dos idem 
de nitrato de potasa puro, y dos idem de al
canfor depurado.

Tápese el frasco oon un tapón ajustado, se 
lacra y adapta al cuello oon un pedazo de var- 
níz que se asegura cuidad >samente oon dos 
vueltas de hilo encarnado, y déjese en reposo 
donde esté expuesto á la inclemencia.

1 .’ El buen tiempo fijo se anunciará en el 
líquido por su completa limpidez.

2 . El vario, por la suspensión y ligero 
l movimiento de las partículas del fondo del 

frasco.
3 .® La lluvia por enturbiamiento más ó 

ménos pronunciado, según el temporal.
4 .° La gran lluvia, por la suspensión to- 

1 tal de las particulas y el gran enturbiamiento 
del líquido.

6 .“ La tormenta, por enturbiamiento del 
I liquido y la agitación en un circulo de las par

tículas.
6 .“ La gran tormenta, por enturbiamien

to mayor de que es susceptible, y el movimien- 
I to en torbellino, casi de ebullición, de las par- 
I tioulas.
I 7.° La oensación de los temporales por la 
j disminución sucesiva de los fenómenos que lo 

indican.
8 .° Los vientos de que proceden y que han 

de reinar, por la dirección de las partículas 
I hacia el lado opuesto. El hilo, nieve, granizo

y todos los fenómenos se deducen de la combi- | 
nación de los aires, de la estación y fenómenos 
que ofrece la mezcla iniciadora.

Lâs inundaciones del planeta Marte
Los astrónomos más célebres de todos los I 

países estudian en la actualidad los fenómenos 
que se observan en la superficie de este astro, 
tan parecido al nuestro.

Según la opinión de todos estos sabios, una 
de las regiones más importantes de Marta está 
cubierta por las aguas desde el mes de Abril 
último, de modo que admitiendo la hipótesi- 
de los “mundos habitados» hay que suponer I 
que una infinidad de seres humanos han peres 
cido víctimas de una inundación formidable.

Este pais, que ocupa el lugar designado en 
1®* geografía de Marte con el nombre de la Pe
nínsula de Libia, está situado hacia el Ecua- I 
dor y ocupa una gran extensión entre los mares I 
La gran sirte y el mar Flammarión. I

La inundación de que venimos hablando ha I 
sido comprobada en los Observatorios de Niza, I 
Bisühoffshein y Milán. I

Con el auxilio de grandes telescopios se ha I 
observado que el tono amarillo que caracteriza I 
las tierras de Libia, tiene hoy un color som- I 
brío muy sem-^janteal délos lazos, canales y I 
mares que cubre una buena parte del planeta 1 
Marte. Al mismo tiempo que se demostraba la I 
certidumbre de esta inundación, los citados as- I 
trónomos han observado la existencia de nue- I 
vos paralelos al Ecuador, lo cual parece indi- I 
car la extraordinaria movilidad del elemento 
liquido en todo aquel planeta.

Oon este motivo, el célebre astrónomo poe- 
ta francés, Camilo Flanmarión, escribe un in
teresante artículo en el suplemento literario i 
de El Fígaro, en el cual examina la hipótesis 
de las inundaciones de Marte, afirmando que 
no es esta la primera perturbación que se ob
serva en la superóle de este planeta, cuyas ri
beras en su mayor parte no exceden casi nunca 
del nivel del mar.

¿Cuál es la causa de estas transformaciones 
incontestables más ó menos frecuentes, obser- 
vada.s en la geografía de Marte? f^a hipótesis 
de las inundaciones—dice—parece la más sen
cilla y la más segura, porque de un lado el aná
lisis espeotoral nos demuestra que hay vapor 
de agua en la atmósfera, de aquel planeta, co
mo lo prueba la axistencia de las nubes de 
agua y de nieve, y de otro lado las manchas 
grises de los países inundados corresponden 
exactamente por su coloración al aspecto que 
ofrecerían vistas desde aquí las regiones su
mergidas bajo una cantidad de líquido más ó 
menos profunda.

Sin embargo d© esto, nos parece prematu
ro afirmar que estos fenómenos sean absoluta
mente idénticos á los que observamo.s sobre la 
tierra, porque pudiera existir quizá en Marte 
un elemento líquido diferente al nuestro en 
densidad, en presión y en temperatura. ¿Quien
sabe si la atmósfera es allí químioa y físioa- 
meute muy divarsa de la que respiramos nos
otros?

Aquellas tierras tan pronto enjutas como 
'Umergidas; aquellos mares de riberas móvi- 
le», tan pronto anchos y sombríos, como claros 
y estrechos; aquellos cana es que aparecen y 
desaparecen; aquellas aguáis cuyo volumen pa
rece aumentar y disminuir visib’emente, todas 
estas extrañas metamórfosis. en suma, revelan 
la existencia de causas misteriosas no observa
das sobre la tierra.

Sea lo que fuere, es preciso convenir en que 
el planeta Marte, apesar de sus analogías con 
el nuestro, ofrece muy curiosos, fenómenos Ca
da añ ) dura 687 días terrestres, y las estacio
nes son las mismas, aunque su d uración excede 
del doble, así como los fenómenos climatológi
cos que se observan en Marte se asemejan mu
cho á los nuestros.

Camilo Flammarión continúa estudiando 
las diversas condiciones de aquel planeta, cu
yos habitantes, a juicio del citado escritor, de
ben hoy mirar con envidia el nuestro, cuyas 
perturbaciones no alcazan nunca las propor
ciones gigantescas de Marte. Con permiso del 
ilustre astrónomo, nos parece oportuno recor
dar que tampoco aquí escasean las inundacio
nes; pues E-^paña sólo puede presentar un lar
go catálogo de ellas durante el presente siglo.

Pero volviendo á los habitantes de Marte, 
si es que los hay, todavía abrigamos la espe
ranza de que quizás no exista la inundación de 
que nos hablan los astrónomos, porque no es la 
primera vez que los sabios se equivocan, y mu
cho más de tejas arriba, donde toda observa
ción suele ser incierta.

La última fiesta d-i la elegancia,—La dispe'^’sión.
El crepúsculo dé la moda. — Trajes.—Sombre
ros.—Flores y frutas.
La última fiesta de la sociedad elegante de París 

es el Gran Prix, ó sea las últimas carreras de caba
llos que se celebran en Longchamp. 41 día siguiente 
comienza la dispersión. Unas familias se van al 
campo, otras á los balnearios, otras hacen excur
siones por el extranjero visitando las principales po
blaciones de Suiza, Italia, España y Alemania. En 
cambio París se llena de extranjeros.

A las últimas carreras asiste lo más distinguido 
de Paris. Los trajes y los adoraos constituyen en la 
citada fiesta un hermoso crepúsculo vespertino de la 
Moda. Abandona ésta su población predilecta para 
ir à ofrecer sus creaciones y primores en los anti- 
guosy aristocráticos castillos, en los casinos de las 
playas en boga, en los balnearios de Vichy, Spa‘ 
Baden-Baden, y es sabido que en su última apari
ción ofrece interesantes perspectivas.

Citaré algunos de los trajes que más han llamado 
al atención este|año en el Qran “Prix.

En primer lugar un completo encantador de ben- 
galina gris plata, T única sobriamente drapeada gri
ses. Capota de crespón gris con penacho formado 
de lo mismo.

Otro de los trajes era de cachemir rojo-marrón 
graciosamente recogido al costado por un lazo lio. 
rón de cinta de piel de seda sobre una segunda fal
da de Pekín terciopelo y cachemir. Capota de paja 
morena cubierta de guipure veneciano, lazo de pie; 
de seda marrón, ramito de rosa de Mayo y hojas de 
hiedra.

Una joven llevaba un precioso traje de eoliana 
musgo con falda recta formando pliegues abarqui
llados detrás. Cinturón Imperio de crespón de la 
China musgo, drapeada alrededor del talle y for
mando à la izquierda una sola coca muy larga con 
dos caídas. Gran sombrero de paja de arroz negra 
con flores de castaño y cocas de cinta de faya 
musgo.

Para ad ornar los sombreros, lo que más se usa 
son las flores. Unas se disponen en forma de pena
chos y otras en forma de Ceres. También van á lie. 
varse en muchos frutas, y es natural, el fruto es la con
secuencia natural de la flor. Veremos, pues, grose
llas blancas y encarnadas, cerezas, guirnaldas de 
fresas, etc., etc. Pero para vestir no hay nada que 
reemplace á la capota adornada con flores. He vis- 

i to una con lilas blancas y pensamientos que produ
cía un efecto bellísimo. También he visto otra ador
nada sencillamente con lilas de Persia que sentaba 
admirablemente al traje de bengalina musgo que 

I llevaba su poseedora.
Ernestina.

París i8 de Junio de i888.

La Justicia por los suelos

Se nos asegura que el agente de seguridad 
que hizo fuego é hirió á José Vidal Rodríguez 
hace unos días, ha sido preso y en cambio al 
Vidal se le ha puesto en libertad.

Si como dicen, el expresado agente hizo 
uso de las armas en defensa propia y los ante
cedentes del Vidal son como se nos describen, 
opinamos que antes de proceder como se ha 
procedido debiera haberse instruido un expe
diente que, aclarando los hechos, hubiera ser
vido de antecedente en la causa que al efecto 
se le estará instruyendo.

Parece que ha sido hasta irregular la forma 
que se ha usado para la prisión del referido 
guardia, pues existe una Real orden en que se 
dispone que, cuando un agente de la autoridad 
tenga que declarar, sea reclamado por conduc
to de sus jefes respectivos y en esta ocasión no 
sólo ha dejado de cumplimentarse dicha dispo
sición, sino que la primera noticia que el señor 
Librero, jefe del cuerpo de Seguridad, tuvo, 
fué cuando recibió el sable y el revolver del 
mencionado guardia diciéndole que quedaba en 
la cárcel procesado.

De ser esto como nos lo comunican, los co
mentarios huelgan.

Si de este modo se quita la fuerza moral á 
los encargados de vigilar por la seguridad in
dividual y la tranquilidad pública; si los agen
tes de la autoridad han de quedar sugetos á no 
poder usar de sus atribuciones por el temor de 
verse procesados y presos, dándose lugar con 
esto á que las gentes de mal vivir campen por 
sus respetos y multipliquen sus fechorías vali
dos de la impunidad, será preciso que todos nos 
armemos y se ponga en vigor la ley del más 
fuerte y se conviertan las calles en campo de 
agramante si hemos de poder evitar de algún 
modo ser victimas del antojo de alguno,s de es- 

I tos caballeros.
Ahora, bien; llamamos la atención sobre 

estos hechos al Sr. González Montero para que, 
si no lo está, se entere de lo que ocurra y vuel- 

1 va por el prestigio de sus agentes y que la fuer
za moral que debe tener todo el que tiene á su 

I cargo la conservación del orden público no le 
sea mermada por nada ni por nadie.

I Ayer mismo nos dicen que en el barrio de 
Trianase estaban dando de puñaladas dos suje
tos y que los guardias de seguridad se abstu
vieron de intervenir por temor á verse compli
cado en una causa.

Actitud que aplaudimos.

Manifestaciones.—Dicen de Barcelona que 
los fabricantes ó industriales han acordado pe
dir al gobierno que España concurra oficial
mente á la Exposición de París; que se prepa
ran manifestaciones públicas en tal sentido, y 
que el Ayuntamiento, en sesión solemne, ha 
adoptado un acuerdo análogo.

¿Y el Archiducal Ayuntamiento de Sevilla 
que piensa sobre la Exposición de Paris?

Hacemos esta pregunta por que se nos ha 
dicho que el Sr. Varea trataba de proponer en 
uno de los cabildos próximos se enviase una 
comisión del Ayuntamiento que preside á la 
Exposición de Paris.

Seguro que se lleva un premio.

Secuestro y muerte de un sacerdote.—El do
mingo último desapareció de la villa de Nerva 
el párroco de ella, don Francisco de la Granja, 
á quien se le llamó á Berrocal para ejercicio de 
su ministerio.

Las presunciones ó temores que se abriga
ron cuando pasado aquel día no había vuelto á 
su casa, de que acaso hubiera sido victima de 
un atentado criminal, parecen confirmadas por 
uña carta anónima que ha recibido el padre de 
dicho sacerdote, en la cual se 1e pide una suma 
de duros, si quiere ver el cadáver de su hijo.

Esta carta tiene el sello de la Administra
ción de correos de Lora del Río. En ella le ma
nifiestan los autores del secuestro ó del asesi
nato, que su hijo fué engañado cuando le lla
maron al Berrocal, que se apoderaron de él en 
el camino, y que le condujeron al sitio donde
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El producto de lo que se recaude por los 
impuestos indicados debe con preferencia á 
otras mejores en distintos paseos, dedicarse al 
que las produce pero esto que parece lo razona
ble es suficiente para que el Sr. Varea y la co
misión de Ornato haga lo contrario.

Teatro de Cervantes.—Se dice que la empre
sa que ha tomado en arrendamiento el teatro 
de Cervantes para la temporada del próximo 
otoño, tiene el proyecto de traer una excelente 
compañía lírico-dramática, bajo la dirección el 
actor don Julián Romea.

A presidio 00Û los ladrones—Una impor
tante casa de comercio de esta ciudad, ha reci
bido una remesa de géneros transportados por 
la Compañía de ferro-carriles de Madrid, Za
ragoza y Alicante. Varias de las cajas llegan 
perfecta mente precintadas, pero rotas un poco 
por los extremos, y con nn kilo ó poca más de 
peso menos.

El encargado de recogerlas llama la aten
ción sobre el deterioro, y se le contesta:

—Eso es inevitable, las mercancías vienen 
hacinadas....

Llama la atención sobre la falta de peso, y 
se le replica:

—Eso consiste en las básculas; no son al
gunas todo lo fijas que fuera de desear, y un 
kilo, ni reclamación se admite.

En vista de esto, el encargado reooje las 
cajas; llega con ellas á la casa de comercio; se 
procede à abrirlas, y faltan de el las doce ricos 
pañuelos de Manila.

Estos sucesos, sólo pasan en España, donde 
todas las empresas han llegado á colocarse, al 
nivel de las instituciones irresponsables.

Merced al apoyo que le prestan todos los 
gobiernos y autoridades de la restauración.

Calle del Amparo núm. 2.—Cualquiera di
ría que el señor Varea, Alcalde por R, O. del 
Ayuntamiento de esta ciudad ó la comisión de 
Ornato, tienen algún interés particular en que 
no se cumplimenten los acuerdos tomados so
bre la casa cuyo número y calle sirve de cabe
za á esta gacetilla, acuerdos que, en vista del 
estado ruinoso en que se encuentra, fué toma
do hace años ordenando el derribo inmediato, 
cosa que no se ha efectuado por razones que el 
público va conociendo desde que nos ocupamos 
de dicha casa.

Tranvías.—En la mañana de ayer fué arro
llada en la calle de la Luna, por uno do los 
tranvías que circulan por dicha calle, una se
ñora que por allí transitaba, siendo causa de 
esta desgracia lo estrecha que es dicha vía.

Sr. Grobernador, Sr. Alcalde, las vidas de 
los vecinos de Sevilla siguen amenazadas por 
la.Empresa de Tranvías, ¿no se providenciará 
algo para evitarlo?

Cartas detenidas en esta Administración, 
por falta de ^franqueo.

te encuentra, no se sabe si muerto ó vivo.
El padre déla víctima ba dado cuenta á la 

autoridad, y por los gobernadores de Huelva y 
Sevilla se hacen, activas pesquisas para dar con 
los criminales.

Jurado.—En l.^del mes próximo se expon 
drán al público las listas de Jurados por térmi
no de quince días, durante los cuales todos los 
vecinos del término municipal á que correspon
dan podrán reclamar las inclusiones y exclusio
nes que crean procedentes. Las reclamaciones 
podrán hacerse de palabra ó por escrito ante el 
juez municipal, quien expedirá al reclamante 
si lo solicita, un documento para que pueda 
acreditar que la ha hecho.

Remonta.-—Para fines del corriente mes, 
está dispuesto que quede suprimida la remonta 
de Sevilla, establecida en Morón de la Fronte
ra; irrogándole con esta medida, que juzgamos 
desacertada, grandísimos perjuicios á dicha im
portante población.

Los interesados deberán expresar la inclu
sión ó exclusión,pidiendo presentar,además,las 
pruebas que estimen convenientes. En los quin
ce días siguientes al plazo señalado se resolve
rán todas las reclamaciones.

Podrá pedir su exclusión de las listas de 
jurados los mayores de sesenta años, los que ne
cesiten del trabajo manual diario para gana r un 
salario con que atender á su subsistencia y los 
senadores y diputados á Cortes, mientras es
tén abiertas.

Son obligatorias las funciones de jurado pa
ra todos los varones mayores de treinta años, 
españoles y de estado seglar, que no estando 
comprendidos en las incompatibilidades que se 
establecen en la ley, se hallen en el pleno go
ce de los derechos civiles y políticos, sepan 
leer y escribir y sean cabeza de familia y ve
cinos en el término municipal respectivo con 
cuatro ó más años de residencia en el mismo.

Los que tengan algún título académico ó 
profesional ó hubiesen desempeñado un cargo 
público con haber de 3,000 pesetas ó más, aun 
cuando no fuesen cabeza de familia, podrán ser 
jurados, si reunen las demás condiciones. 
También tienen igual capacidad los que sean 
ó hubiesen sido concejales, diputados provin
ciales, diputados á Cortes ó senadores, y los re
tirados del Ejército ó la Armada.

Alameda-Hércules.-- Estamos esperando ver 
la cantidad recaudada por el Municipio en el 
concepto de la contribución que impone á los 
vendedores que colocan puestos en la misma 
en los días de veladas de S. Juan y S. Pedro 
para poder apreciar la suma que puede dedicar 
para llevar acabo algunas de las reformas que 
venimos pidiendo para dicho paseo; siendo en 
primer término el alumbrado con candelabros 
en el centro, subir el piso de la nave de en 
medio y continuar los asientos con espaldares 
de hierro.

Don José Halcón, Ceuta.
Doña Africa Más, Ceuta.
Don Ramón González, Ceuta.

» Feliciano Morales, Cádiz.
n José Salatí, Cádiz.
n Mariano Ortiz, Madrid.
» José Lances, Alicante.
n Manuel Medei, Melilla.

Ocamendi Herms., Cuba.
Doña Josefa Losada, Nerva.
Don J. Casals, Barcelona.
Doña Rosario de Pablo.

» Cármen Sartorius, Córdoba.
Don Justo Igiosias, Madrid.
Sevilla 22 de Junio de iS83.—‘El Adminis

trador General, ¡Salvador Barca.

Perros.—El día primero de Julio próximo, 
comenzará la matanza por medio de la estrig- 
nina, de los perros callejeros que no lleven bo
zal. Así lo prevendrá la Alcaldía en un bando 
que será público hoy ó mañana.

¡Alerta ios cazadores y demás aficionados á 
la raza canina!

Al Público.—-Desde 1. del próximo Julio 
empieza a regir el acuerdo del Ayuntamiento, 
en virtud del cual, queda prohibido abrir zan
jas y calicatas en las vías públicas de esta ciu
dad sin licencia do la presidencia de la Comi
sión de Obras públicas, que deberá solicitarse 
con la anticipación, cuando menos, de 48 horas.

Tan luego como termine el servicio que die
ra motivo á la apertura de una zanja ó calica
ta, habrá de quedar cubierta, aunque solo for
mando pavimiento, por cuenta de los respecti
vos interesados, debiendo éstos pasar aviso in
mediatamente á la referida presidencia de la 
Comisión de Obras públicas, para que dispon
ga se proceda al cierre definitivo y recomposi
ción del piso por los operarios municipales, ba
jo la inspección del ingeniero titular.

Para atender á los gastos de cierre y re
composición, los interesados satisfarán, en vir
tud de recibo que se pasará à domicilio, las cuo
tas marcadas en esta tarifa:

Por cada metro cuadrado de adoquinado, 
embaldosado ó aceras 2‘50 pesetas.

Por id. do empedrado 1‘25 pesetas.
Por id. de asfaltado 4 pesetas.
Por id. de pavimiento artificial, sistema 

Porland Lafarge, 6‘60 pesetas.
Los que soliciten abrir calicatas para cons

trucción de atargoas y vertientes á la cloaca, 
abonarán por cada metro de adoquinado, 2 pe
setas.

Por id. de empedrado, 1 id.
Toda fracción que pase de 50 centímetros 

se abanará como si fuese un metro.

Baños Quedan abiertos al público 
desde 1.® de Julio, en el 
hermoso y elegante Castillo

Romano, en Chipiona.—Baños de oleaje.—El

Hotel está á cargo de los dueños de la Fonda 
de Europa.

Teatro-Eslava.
Punción para hoy 24 de Junio:
La zazruela en 4 actos,

LOS SOBRINOS D3Ù CAPITAN GRANT
A las 9 menos cuarto

'so vronrlon PUERTAS usa-
OC V vULldl das, de calle.—Doncellas, 
número 14, informarán.

JOSÉ B00BI5EZ raiMEZ. .  
MÉDICO-CIRUJANO.

Horas de consultas, de i á 2 de la tarde.
GRATIS PARA LOS POBRES, DE 3 A 4.

PLAZA DE SAN LORENZO, NÚM 4.

Arrendamiento.
Un piso en la calle Rábida n.“ 4. Tiene bo

nitas y buenas habitaciones.
En la tienda de la misma esquina darán 

razón.

FERRO-CARRILES

Estación de San Bernarda
Salida para Jerez, Sanlúcar y 

Cádiz...................................
Llegada de Jerez, Sanlúcar y 

Cádiz....................................
Salida para Málaga y Granada. 
Llegada de Málaga y Granada.. 
Salida para Alcalá y Carmona. 

Id. id. id. id. 
Id. sólo hasta Alcalá. . . 
Id id. id. id. . .

Llegada de Alcalá y Carmona. 
Id. _ id. id.
Id. sólo de Alcalá. . . ,
Id. id. id. . . . .

Salida para Morón, Marehena, 
Osuna y Ecija. . . . , 

Llegada de Morón, Marehena-
Osuna y Ecija.....................

Estación de la Flaca de Armas
Salida para Huelva. . . . 
Llegada de Huclva. . . . 
Salida para Mérida. . . 
Llegada de Mérida. . . 
Salida para Córdoba y Madrid 
Llegada de Córdoba y Madrid

El exprés sale de Sevilla los Martes; ju( 
ves y sábados á las 6'15 de la tarde y lleg 
os mismos días á las 9'20 m.

Imprenta, Rivero, 10 Sevilla.

Correo. Mixto

3 16 t. 7 15 m.

0 OI m.
O, 02 m.
4,05 t.

6 25 t.
4 45 t..

12 15 m.
9 15 n.

10 33 n.
8 05 ni.
4 4- m.
2 45 t.

9 30 m.

6 40 m.
4 00 t.

10 06 m
8 25 n.

5 50 m
7 58 n. 8 50 n.

10 25 ra 6 4 t.
3 15 t- 5 20 t.

SECCIÓN OFICIAL, MERCANTIL, ETC.
AVISOS OFICIALES

Cadáveres sepultados en el Cemen
terio de San Fernando de esta ciudad 
el dia 22 de Junio de 1888.

Hombres...........................5
Mujeres............................3
Párvulos.........................10

MATADERO

Total..................18
Procedencias.

De Hospitales, 2.—De Casas Ex
pósitos, o —De la población, 16.

Se han practicado en las Casas de 
socorro durante las últimas 24 horas, 13 
curaciones.

PETRÓLEO
Deutsch y Compañía.—La Lucilina.— 

(Marca «El León.»)
Cajas de dos latas petróleo refinado 

superior, á 68 rs.
Id. id. id. id., gasolina, a 00 rs.
Id. id. id. id., «Luz Brillante», á 84.
(Franco estación ó sobre muelle.)

BOLSA DE MADRID

Cctización oficial.—2i de Junio.

Perpetuo interior al 4 por 100. —71-25
Perpetuo exterior.................... 73.60
Amortizable al 2 por 100. . 87.20
Billetes hipotecarios de Cuba. 102.90
Banco de España................... 422 75
Compañía de Tabacos. . . 000.00

CAMBIOS.—Lóndres, 90 d. f. 25.60
„ París 8 dias vista. . I 35

MERCADO DE LONDRES
TELEGRAMA.—Lóndres, 21 Jnuio.
Cobre.—Barras Chile. L 83 »
Id.—Cáscara ordinaria. » 14 6
Estaño inglés—Lingotes » 95 n »
Plomo español. . . . n 12 5 n
Antimonio................... n 45 » »
Hierro escocés Warrants » n 37 9
Acciones Rio-Tinto , » 20 3 9
Idem Tharsis . . . 5 2 6

nViTíTi » T -nn PRECIOSCEREALES corrientes

soKjve Muelle en
Sevilla

Sevilla 23 de Junio de 1888.
Precio Precio

Cortadas N.o Kilos al entrador al públ.

Reses. . 
Terneras

Ó9
5 9579

0,90 á 1,06
0,00 á 0,75

1,00
1,80

Carneros 83 1023 0,00 á 0,00 1,25
Machos.. » 1,50
Ovejas,,. » » 1,08
Cabras... n 1,40

ACEITE
PRECIOS en la Calzada.—23 de Junio

Entrada de ayer, arb 
Viejo depósito „ 
Nuevo á ídem „ 
Endeble á idem „ 
Entrada de hoy „

Entrada. Precio

1500

1600

0000

Reales.-Arb.

00 a 00 OJO
38 á 38 314

00 00

Trigos fuertes del País..........  
Id. extremeños..... ........  

Id. mezclilla id. id........ 
Id. blanquillo candeal.......  

Id. piche ó barbilla...........  
Id. blanco pelón...............  

Id. tremés.......................
Id. extranjeros......................

Cebada del país...........................
Id. navegada..........................

Avena negra................................
Id. rubia id.........................  

Alverjones....................................  
Maíz.............................................. 
Alpiste............... . ........................  
Garbanzos gordos.......................

Id. menudos á medianos..
Id gordos tiernos.............

Altramuces..................................
Habas menudas...........................

Id. mazaganas.......................
Id, tarr agonas.......................

44
44
43
42
41
42
40

Rvn. 
á 46 
a 46 
a 45 
a 44 
a 42 
a 43 
a 42

20
19
16
15
32
34
46
70
50
90
21
27
26
34

a 22 
a 28 
a 27 
a 35

CARBON DE ORUJO
Pesetas

Sobre el muelle ó ferro-carril, qq. 4.50
Para el consumo, á domicilio. » 5.00
Cisco de orujo, por mayor. . » 3.00
A domicilio.................................. » 3.50

JABONES SOBRE MUELLE
BLANCO pinta sevillana, de 1.% de 29 

á 30 rs. arb.
Id. id. id. de 2.^, de 27 á 28 rs. arb.
VERDE, de i de 24 á 25 reales arb.

Id 2.^, 22 á 23 rs. arb.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
Tomadas el jdia 23 de Junio, 

en el Establecimiento de Úptlca deMr. Gasquet 
SIERPES, 47.—SEVILLA,

Máxima.—Mínima

Presión barométrica. 764 763
Temperatura al sol . 38 •—

Id. á la sombra. . 25 15
Etados higrométrioo. 61 44

26 La Avalancha

de derecho, y entró en posesión de 
ella sin ningún obstáculo, como que 
era el pariente más cercano de ma
dama de la Salle y le había cuidado y 
sufrido sus impertinencias por espa
cio de diez años: esta última circuns
tancia no tiene gran valorante la ley, 
pero sí ante la opinión pública.

Sucedióla en efecto el señor mar
qués. Hacía veinte seis años de esto, 
cuando vos, señor conde, estábais 
recien nacido.

Los Roqueville-Bearn vuestros 
primos, descendientes de ella por par
te de primos hermanos, levantaron el 
grito entonces, no porque pretendie
sen como ahora la totalidad de la su
cesión, sino porque habían esperado 
algún legado.

Sus negocios estaban muy em
brollados, como lo han estado siena

Jorge.—Biblioteca de 31 

inmuebles que formaban la sucesión 
del señor marqués, al cual se le aper
cibía á devolverla con todos los pro
ductos que ilegítimamente había re
cibido en el tiempo de su posesión.

El tal testamento dicen ellos ha
berlo hallado en un ropero en la mis
ma habitación que había ocupado la 
señora de la Salle.

Nosotros exigimos el original de 
este pretendido testamento, y debo 
confesar que está en debida forma, 
sin embargo de hallarme no menos 
convencido de que ha sido fabricado 
por los Roqueville-Bearn.

El pleito comenzó, fué juzgado 
en primera instancia el diez y seis de 
Julio último, y lo perdimos: el señor 
marqués apeló, y la causa debe verse 
en la corte real de Rúan dentro de 
diez días: si somos condenados, será

30 La Avalancha

Al cabo de un mes de vivir tran
quilos, empezó á correr la voz de que 
los Roqueville-Bearn iban á ser ricos 
otra vez, que pagarían todas sus deu
das y que volverían á su pasada gran
deza: sin embargo, estos ruidos eran 
vagos todavía, y nadie decía de don - 
de les había venido la fortuna: yo 
por mi parte me persuadí que ellos 
se creían haber hallado el medio de 
hacer saltar lá banca jugando á la 
ruleta; pero desgraciadamenre no era 
así.

El quince de Mayo último Mon
sieur Roqueville-Bearn nos envió una 
copia de un testamento datado el 
veinte ycuatio de marzo de 18... y 
firmado por María Victoria Luisa déla 
Salle, en el cual instituía á los Ro
queville-Bearn por herederos univer
sales de todos sus bienes muebles é 

»

Jorge—Biblioteca, de 2

pre; y ellos contaban de tal manera 
con el legado déla difunta, que antes 
de su muerte lo habían gastado ya, 
puesto que habían tomado prestadas 
algunas cantidades por cuenta de la 
sucesión.

Guando se vieron burlados en su 
esperanza, pretendieron que debía 
existir un testamento, y que una tan 
buena parienta no podía haber olvi
dado sus cuidados y atenciones, pues 
ellos la escribían una vez al año, y la 
habían invitado á pasar algunos días 
en su casa, aunque ella nunca admi
tió el ofrecimiento.

Pero todas las diligencias fueron 
inútiles, y durante veinte y cinco años 
el señor marqués ha disfrutado esta 
fortuna, que lejos de disminuirse se 
ha aumentado entre sus manos, pues 
nosotros hemos comprado, vendido y 
realizado buenos negocios.
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SECCION DE ANUNCIOS
DESPACHO Ï FM DE CAlîADOS

MIGÜEI BAREA Y BERM."
Puente y Pellón, 13 (antes Dados), y 

Cuna, 67, Sevilla

Especialidad en calzados para niños.
Fuertes para diario.
Elegantes para vestir.
Q-ran surtido y diversidad en clases pa

ra señoras y caballeros.
Ventas al por mayor* y menor

LACATALA^A
Fundición de Hierro, construcción de Maqui

narias y Taller de Cerrajería
DE

EUSTASIO OÑOS
Atraías, 7,8,8,10 y Il-SEVILIA

Sic'irsal en Jaén, Portillo de s. Gerónimo

SE CONSTRUYEN prensas para Aceitunas,
Mulinete, Hidráulicas, de Palanca y de I n- 

primir, movidas al vapor, por caballerías ó por 
motores.,

y para ácidos y zumos de 
todas clases y fardería.

Motores á vapor ó Hidráulicos.—Molinos ha
rineros.—Norias de varios tamaños.

Bombas de todas clases, movidas al vapor, 
por caballería y á mano.

Toda clase de aparatos mecánicos.

Balcones, Ventanas, Cancelas, Repisas, Im
postas, Monteras, Cristaleras, etc., etc., y todo lo 
que pertenezca á Herrería y Cerrajería.

AGÜN DE AZAHAR
Compañía Fabril TEÑA.-Se¥illa.

REEONDCIDA 
como la, mejor 

por sn exquisita 

frag'ancia 

y virtudes me<lieiuales 

para comlbatir 

todos los padecimientos 
nerviosos 

y del corazón.

ÍiYÍTIQU siempre, el nombre y 
oAlJiwlj firma de TENA en las 
etiquetas la mar- pTRURI 
ca registrada la ulílALuA

VENDESE
en lr"8 priHiíipa’e*! TCnii' P tTomerías
y Di '.le ¡i'd) -i lóo, á ios pre
cios lio 1 ,50. 2. 2,50 V' 5 |les^■t 's hot'll 'a.

JOVft fflEDICINíL
AGUAS MIXERALES NATURALES

DE CARABAÑA
Salmas, salfuradas, sulfataao-sódieas, Miposulfitadas.

Unicas de su especie conocidas.
HAN OBTENIDO CINCO MEDALLAS DE ORO Y CUATRO DIPLOMAS DE HONOR 

Autorizadas por los Gobiernos de España y Francia.

EL PENSAMIENTO

GENOVA 15, SEVILLA

Mili DÏ Li ÜU» ÍEftiSlIil
~ I —

Este Establecimiento ofrece à sus favorece
dores la más alta novedad en sombreros de se
ñoras y niñas, para todos los sexos, empleando 
los últimos modelos de las principales fábricas 
de Paris, tanto en los cascos como en sus ador
nos.

ELEGANCIA. EXACTITUD Y ECONOMIA

/l 5 O VO 1 VT í
Gran Bazar de Jajaetes y Baratijas

DE JOSÉ PICÓ
ÚNICA CASA EN SEVILLA 

que ofrece al público 200 000 juguetes y ba
ratijas,

A real y medio pieza.
Inmenso surtido en Quincalla , Bisutería, 

ferretería, Perfumería, Objetos de escritorio 
y Cristal hueco.

Especialidad en .Juguetes de. todas ola.se.s. 
—Precios njos y marcados al público.—Ex
posición permanente.— Entrada libre, de 7 
de la mañana á 11 de la noche; 1os domin
gos y dí^s festivos hasta las ,3 de la tarde.

OERR íJERIA, 33, SEVILLA

CHOCOLATES

DE LOS

Adío Ar,O10i
Las personas que deseen tomar un ex

quisito chocolate, que una á su delicado pa
ladar la más absoluta pureza, deben probar el 
de los BR. PADRES BENEDICTINOS.

Los precios son tres únicamente: 2 2*50 y 3 
PESETAS libra, con canela., sin ella, y á la vai
nilla.

De venta en las principales confiterías y ul
tramarinos de TODAS LAiS POBLACIONES de 
España.

En Sevilla, D. Francisco Las Heras, D. Anto
nio Delgado, D. Tomas G. Azcona, D. J. M.^ Or- 
machea, señores Gutierrez, Tejero y C.^, señores 
Vidal G. Gómez, D. F. A, del Campo.

Son Purgantes, Depurativas, Anti-biliosas, Aubi-herpéfcioas, Auti-esorofulosan y Anti- 
sifiliticas.—Declaradas por la Ciencia Médica como regnUrizadoras de las funciones 
digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayor depurati
vo de la sangre alterada por los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR
AL PÚBLICO EN GENERAL

, Sus primeros efectos son: depurativas, antibiliosas, antiherpétioas, aufciesorofulosas- 
puliéndose administrar á los niños ó ancianos más débiles como á las personas robustas.’

Constituye un verdadero específico en las enfermedades del estómao-o, hígado vieu- 
I ’ 7®®’ dispepsias, gastralgias, catarros gastro -intestinales, infartos del' hío-a^
lo y -leí bizi, lotenow extreñiiuie-ito del vientre y todas aquellas que procedan de losór- 
güiios^qne tienen ro ación con el tubo digestivo.

En las rtnMrme-lades de ta piel ó manifestali mes cutáneas, herpotismos, esorofulismo, 
ulceras, ezemas of o a mías, erupcinies, infirtos glandulares y otras obran del mismo modo 
que en las anteriores, y en i rúa- fo’ma en las múdiptes e ifermo lades de la mujer, leuco
rrea^, üujns. granulaciones, consig, histerismo, meusbruacciones difíciles y otras muchas 
empleadas interior y -xueriorme ite. ’

E púb ico ilebe prevenirse, no ajepbando ninguna otra agua ó producto como sucedá
nea,, parecida, o semejaiite, si no quiere exponerse á obtener resultados opuestos á los que 
se proponga.

Sus aplicaciones son numeroras, generales; á todos interesa conocerlas; es la Natura
leza quien las fabrica y las presenta; á ella corresponde todo elogio é importancia 
rica farmacias y drogueríasde España y ca'’pitales de Europa y Amé-

Para pedidos, redamaciones y todo lo concerniente á estas Aguas, dirigirse.

R. J. Chavarri, Atocha 27.—Madrid.
Depósitos en Sevilla: En todas las farmacias y droguerías —En Eoija: D Rafael Pé- 

rez, D. vtanuel González y D. Joaquíu Morilla.—Bu Osuna: D. Manuel Calle.'

ÛESPÀM DE AæS I 
de Victorio Oregui, M

83, SIERPES, 88.—SEVILLA

Sellos, Timbres y Grabados de 
todas clases.—Bastones y gran sur- 
tido en utiles de caza.—Reformación 
de toda clase de armas.

H SIERPES, 88

GRAN BAZAR DE SASTRERIA 

de Pantaleoni, Hermanos 
97, 8IEBPES, 97

Rogamos al público en general que an
tes de comprar género para trajes, visite en 
te establecimiento, pues se ha recibido us- 
gran surtido de éstos para niños, de 3 años 
en adelante, todo con arreglo al último fi
gurín, tanto especial de la casa como del ex
tranjero; sus precios sin competencia en este 
ramo, como lo tiene acreditado esta casa.

PARA MEDIDA
Infinidad de piezas para elegir,, en toda 

clase de gustos y precios; trajes á medida, 
desde seis duros en adelante.

Gran surtido de capas, oarriks y sobre
todos, a precios sumamente baratos.

SERPES, 97.—SEVILLA
Lampistería de

Fort y
3 Torrejon 3-Sevilla

Gran surtido deQuiaqués, 
Lámparas, Farolas, Ara
ñas. Candelabros, &c. pa
ra Petróleo, Bujías, Acei- 
ts y Cas á piecios reducidos.

Ventas al por mayor y 
menor.

PLAZA DE S. FRANCISCO 8 Y 9
Vinos de Valdepeñas, 

propios para mesa, á 3 reales botella 
por Guiíiita del cosechero.

FRANCISCO RUIZ

s

GRANDES TALLERES DE IMPRENTA
ESTABLECIDO EN LA CALLE RIVERO (ANTES LIMONES) NÚM, 10
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Los Roqueville-Bearn no podían 
decir otro tanto, porque aunque es 
verdad que también vendían, no com
praban jamás. El señor Roqueville- 
Bearn jugaba también’, ellos cazaban, 
bebían, fumaban, en fin llevaban una 
vida que no podía costear el caudal 
mas pingüe: así vivieron largo tiem
po, malgastando las cosechas, luego 
as tierras y después todo lo que po
dían reducir y dinero.

Enseguida vivieron con el crédi
to que les había dejado su pasada 
fortuna y el nombre de Roqueville. 
En fin que les quedó más que un cas
tillo arruinado, cuya venta apenas ha
brá cubierto los gastos judiciales, y 
una jauría de perros que se morían de 
hambre: entonces se dirigieron al se
ñor marqués vuestro padre.

-He visto la carta, dijo Jorge 
con menos precio.

Jorge —Biblioteca DE 29

—Ellos pedían una limosna: sí, 
una limosna, porque ¿con qué habían 
de pagar el dinero que se les presta
se? La carta, como habéis visto, era 
muy humilde, reclamaban un auxilio 
del buen pariente á quien siempre 
habían querido, respetado etc. etc.: 
el señor marqués se dejó alucinar. Res
pondimos, es decir, el señor marqués 
respondió, que se compadecía de su 
situación y que quería socorrerlos, no 
dándoles dinero, sino ofreciéndoles 
un asilo conveniente: el asilo llegaba 
á tiempo, pues al siguiente día de re
cibir esta carta, vendieron su casti
llo, y se trasladaron á la casa de ma
dama de la Salle en Neufchatel, que 
les abandonó el señor marqués con 
un ajuar completo que yo mismo dis
puse y les entregué, al par de algunas 
sumas que pude disputar ásus acree
dores.

32 La Avalancha 

forzoso restituirlo todo: he aquí nues
tra posición, señor conde.

—Y siendo mejor la de los Ro
queville-Bearn, contestó Jorge ate
rrado, ¿que proposiciones...?

— Ellos temen, señor conde; y es
to es la mejorprueba de mala fé con 
que os van á arruinar enteramente. 
Saben que la opinion pública les es 
contraria; y aunque se cuidan poco 
del escándalo, preferirían evitar la 
afrenta de haber ganado en los tri
bunales y perdido ante la sociedad 
que los cubriría de desprecio.

Por tanto han pensado en una 
transacción: el señor marqués con
servará la sucesión dando á los Ro
queville-Roarn la suma de doscientos 
mil francos.

No es una suma exorbitante en 
verdady es seguro que no entrarían

Jorge.—Biblioteca de 26 

marqués, y ¿puede haberla entre nos
otros? no, Thevenet, no.

—Lo que se os propone, señor 
marqués, es nada menos que dejaros 
toda vuestra fortuna.

—Qué queréis decir, Thevenet? 
interrumpió el marqués con una pro
funda administración ¿de qué ma
nera?

—Esto atañe principalmente al se
ñor conde, dijo el notario volviéndo
se hacia Jorge; y antes de esplicar- 
me, debo instruirle de todas las cir
cunstancias de este desgraciado pro
ceso.

La señora condesa de Salle, pri
ma del señor marqués de Roquevi
lle, murió el ocho de julio de i8.,-. 
dejando una sucesión valuada en mas 
de un millón de francos.

El señor marqués era su heredero,
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